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EL CONGRESO DEL ESTADO DE OCCIDENTE, 

A LOS HABITANIF* DLL MI-MO. 


pr 

JL JL bitsntes de los pueblos <fe occidente: el Congreso hs decla- 
iaüu .inhábil para ejercer ios empleo* de gobernado!, y vicc á d. 
Fran«-co Iriarte, y ai anunciároslo eré de su deber manifestaros lo» 
'motivo!, que sin d^tle líbóttid para obrar de otra manera, le im¬ 
pulsaron á dar un 'paso, que no duda trabajarán por aparentarlo es- 
tríno ,' Viólé'itó, é ií-gal, a gaoós genio*, que miserablemente fasci¬ 
nado*, y sordos al duramen de su propia conciencia, juzgan que la 
n'quézi fiche u o d recho ltrcofitrOTi rtible para ocupar el lugar que 
mu«ras tiVfal. «instituciones r s.rvaron esclusivamente i la virtud y 
ai mentó; pero que de cua quiera modo y de caalquicr aspecto que 
lo ecsamihe y ob erve la imparcialidad, lo calificará indi-p nsable y 
ftcceíarjo, por ser el ú.iico que puede salvar vuestras libertades, con¬ 
servar vuestros mu precioso* derechos, y poner á cubierto vue-tra 
qui tud y tranquilidad, de alteraciones pofiricas que os harían en¬ 
riar en choque, y os conducirían rápidamente á lina segura é inc« 
v/table ruina. 

Si, habitantes de 1» alfa, y baja Sonora: el Cong'e»o que os 
dirija ¿la palabra, hari* traición á la confianza con qu- honrareis í 
lo* individuos que por voluntad y elección Vuestra lo componen: 
fa'tafia i sai mas sagrados deberes: y se haría digno justamente de 
vuestra eterna ecseiracion, si respetando criticas mordaces y bruzcas, 
y arredrado con el poder del oro, no alejara el ejecutivo de unas 
manos inertes que solo se han ostentado activas para obrar en con¬ 
tra de vuestros intereses, obsequiando ios sayos. 

T;;ne la satisfacción e! Congreso, de que vosotro» ioii lo» 
te tigos imparciales y sin tacha de la verdad de su aserto, como que 
la eípetiehcja os en-eñó cu el infortunio, y aprendisteis á gran costa 
vuestra á conocer cual fue la conducta de d. Francisco Iriarte en 
tiempo que por un equivoco propio de la condición humana, ma¬ 
nejó las riendas del gobierno. 

Sabéis á no dudarlo: que fin luego como variaron las cir¬ 
cunstancias, que en la pasada sangrienta revolución de los indígena» 
Yaquis y Mayos ob'igaron al Congreso de una manera ¡mptrio-4 
é irresistible á trasladarse proviiionalm nre al mineral de Co*alá« ni 
se pensó, ni se trató de otra cós* que de regresar al Centro del Ri¬ 
fado, para poder tirar con acierto y oportunidad medida* capace» 
de corregir lo» incalculables males, por cuyo remedio clamabais ¿aun. 





4 • 

t ÍW 4 < 3 $foicjÍÍ 4 sáogfe.jt lágrimas. Q» acordareis: que raeitro* pa* 
decimientos y desgracias progresaron, prolongándose intensiva y es* 
tensivamente casi ha>ta poneros al borde de vuestra última ruina, 
porque d. Francisco Iriatre no perdonó arbitrio para contrariar una 
resolución, que si bien era la única, que podía ponerles término; se 
contraponía á sus miras particulares, y lo sugetaba á la ligerisima ¡n» 
comodidad de separarse de su casa, desde donde, por este mismo 
hecho, parece veia con la mas reprensible calma, y cruel indiferen- 
.pérd,jda>.4? vuestra» vidas, correr,en arroyos vuestra sangre, 
jr Ja .¿pul .destrucción de vuestros intereres. 

i,-., .oi J!í QilWiíWt)^r.TíiI olvido: que á proporsion de la criminal re- 
%>(cpft¡a. ,dc, d; Francisco. Iriarte redoblava el Congreso sus esfuerzo* 
á lia. de remover; los inconvenientes que ese hombre insencible amal- 
ga-;¡3do con ía por.ion mas inmoral de aquel pueblo, oponía vigo- 
jrpiqtjie^te L al, logro :del objeto deseado; y que los eludía el poder 
de,, eleanisnxp iippthre, arbitro en su cpncepto y en el de sus cecuases 
(H .yWffttfr &ueft¿ y,superior á, V. „Sob. que desconoció, ultrajó, y de« 
jyjnijjj jC.p. ja augusta, reunión de vuestros representantes. 

. ! o Ji^bnian estos el memorable y aciago dia 30 de octubre 
4fl, c-ñp ¡ p^satjp .de. 827, ofrecido sus pechos i los puñales asesinos, 
go p qu'.o! crimen mas, atroz armó las parricidas manos de d. Fran¬ 
queo ¡Asarte:.Jiúbiwan dado en el santuario délas leyes, y sin aban» 
¿curar, aquellos asientos en,que los colocasteis, irrtf. agible testimonio, 
de que en nada estiman su ecsistencia, y de sus mas pronta y de¬ 
cidida, voluntad, pa»a entregarse á la muerte que desprecian, cuando 
ad , conviene á la,conservación de vuestros derecho»; empero esta ca¬ 
tástrofe debía ser.el ,.prel|fninar de otras mas tristes i la vez que 
muchos -dignos sonorenses se preparaban, intrépidos i sacrificar sus vi¬ 
das en defama Congreso; y por otra parte: el triunfo de la maldad, 
seguro en! aquellas circunstancia», ponia vuestra suerte á discreccion 
de un hombre, cuyos ulieriores procedimientos hácia á vosotros se po¬ 
dían tnnv bien deducir de los anteriores. 

Tale* consideraciones, que como es palpable, recibían todo 
su mérito y fuerza irresistible de los objeto* á que «e terminaban, 
reducidos nada menos que i evitar la efucion de sangre, y salvar ai 
Estado del abismo de males en que intentara presipitarlo el egoís¬ 
mo mas refinado, obligaron al Congreso á adoptar la medida de 
suspender los efectos del decreto de traslación de los supremos po¬ 
deres del Estado al punto donde el remedio de vuestras necesidades 
Ips llamaba, después de haber reclamado envano al ejecutivo los auc* 
diios de su resorte para que aquel benéfico decreto tubiera su mas 
pronto, debido, y puntuaj cumplimiento. Esta medida que haré eter¬ 
no.honor *1 Congreso por los recomendables fines á que se dirigió, 
es también justificativa de laque ahora se toma coa relación á d. 
FrauCuco Itiatte. 






, r ,Cqp..la ..notoriedad de los hachos que la provocan, y se ha» 
’^cík'ado , y 5 , ob.fi» prueba* en el. archivo secreto de) Congreso que 
h;> deiarin dudar de la ecsistencia de ellos *ún al mas encapricha¬ 
do, en desvanecerla, y que por ser mucha* no *e acumpañan todas 
’soft esta manifestación, puesto que basta para llenar su objeto pre¬ 
sentar slgunas y estractat otra» en obsequia de la brevedad y de no 
Fastidiaros. Al. caso. 

Lo* ruidosos y bien «abidos acontecimiento* del io de Fe¬ 
brero del ano de 1827 que pusieron de hecho en rece*o al legisla¬ 
tivo y en peligro de diiolvcrse el Estado por que era imposible la 
conservación de e,tc cuerpo sin la alma que lo vivifica, tubieroo su 
origen, en pretcnsiones eCsaltada* relativamente i la residencia de vues¬ 
tros podere* y en el fuego con que astutamente observó y aseguró 
al Congreso el gobernador d. Francisco Iriarte, que los pueblo* se 
trastornarían si su Sob. ae trasladaba i otro puoto que no estubie- 
,sa en cj centro; documento núm. 1. creyeron entonces los que pro¬ 
curaban ese feliz suceso que el gobernador presentaba su opinión 
eos toda la. buena fre de un gobernante poseído del zelo necesa¬ 
rio i Ja mejor administración pública, y con datos suficiente* para 
'augurar ese trastorno, de que dijo no se constituya responsable, do- 
curo nto núm. 2.; y aterrados asi con las amenazas horrorosas qne 
anunciaba el gobernador, contribuyeron con la mejor intención í su* 
miras, dirijidas, (como queda demostrado y seguirá demostrándose) 
á que los supremos poderes no saliesen de Cosáis. 

Resuelven en estas circunstancias algunos de vuestros repre¬ 
sentantes regresar al punto de donde partieron por los accidentes 
"indicadas: se les opone el gobernador Iriarte y los amaga (a) mas 
.su constancia triunfa, y colocados en la villa del Fuerte, antigua 
capital propuesta, reclaman de alli vigorosamente el cumplimiento de 
L, L. en que se comprometía la felicidad vuestra, y esponen con 
energía las razones que por derecho público ecsígian de un modo 
imperioso el regreso de vuestras supremas autoridades: documen¬ 
tos 3 y : 4 Nada se escoba; al contrario se informa al gobierno 
general, atribuyendo aquellos nuevos males i discenciones proceden¬ 
tes del .espíritu de provincialismo, y á la vez se publican especies 

NOTAS, es [a] En oficio d«l gobernidor Irisfte fecbs 1 de julio de 1827, dirigido 
i cinco tres- diputados, te leca en oiret cotis mu7 reparables, las escandalosas palabras 
sigoientvs « Por otra parta el gobierna tabre esta inspentian [de la salida de Cosalá J 
Siene consultado i su Consejo, y ti cate como puede suceder le dice que no debe 
dejar salir á ninguno de los indiriduoi del cuerpo legislativo, te verá en la presicion 
de librar órdenes para qne V S r*grete del santo donde se halle — Ea obvio de 
.compromisos qne ao pu.-den nanea dejar da refliir sobre los ps-blot, espera de V S, 
suspenda l u salida:, easista su patrotiimo, y reclama so deber, oo dando logar á que 
«ste gobierno eo en aplimieoto del que le corresponde, tenga como ha dicho que ha¬ 
cer á V. S. prevenciones ¡ qae diputadas le considerarían con libertad para obrar 

b - i nn arresto svm.-iaote al que decreta una autoridad jndiaial, sobre personas y 
por casos en qae puede intervenir. 
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jjor el cifído gobernador que crearán ese pernicioso espirita tratan» 
áo i vuestro» ir presentantes de una manera indecorosa, suponiendo 
gratuita y maliciosamente misterios ecsecrables en su conducta y cu¬ 
briendo de ¡nf.imia á los valerosos y virtuosos pueblos de la parta 
alta del Estado ( b 1 

En fío á esfuerzos de vuestros mismos represenrantes y de 
ecsitaciones patrióticas del digno presidente de la República, se reu¬ 
nieron estos el dia >5 de Setiembre del año ya citsdo, y allana¬ 
dos los inconvenientes comenzaron á ejercer sus altas funciones. Pa¬ 
re día verdaderamente de gloria y placer para todo been sonoren- 
se, fue para d. Francisco Irisrte de amargura y despecho, porque 
veia en la reunión de los representantes d« los pueblos de occi¬ 
dente, el escollo en donde se iban á estrellar indefectiblemente sui 
maquinaciones y deseos, á la vez que el objeto de las primeras ta¬ 
reas del Congreso debía ser la traslación de los supremos poderes 
del Estado al punto que se considerase mas á proposito para cor¬ 
regir los males en que se hundía. 

El antes mal disimulado empeño de que permanecieran los 
pódeles en Cosali, toca en su favor entonces todos los resortes: 
se descara de una manera temeraria y criminal, cual fue d «cenocer 
bajo los pretestos mas fútiles é insignificantes la lejitimidad de la 
legislatura, y despreciarla hasta el grado de negar escandalosamente 
á los tres, diputados secretarios en comunicación oficial el tratamien¬ 
to, que ia ley les dispensa. Todo consta de la nota qne con f.cha 
del memorado dia >5 les dirije acompañándoles en copia un dicta- 
m-n de «u consejo, é insertándoles otro con que por convenir con 
el de sus caprichos se conforma. 

Antes que eesigirle por la complicación de las circunstancias 
de entonces la responsabilidad i que lo sugerabao esos remarcables 
eirraviot: acordó el Congreso en sesión seo era del dia *6 del repe¬ 
tido mes de Setiembre se le hiciesen esplicaciones sobre su legirimi- 

{ b ] Ea el primer párrafo de caris oficial da so de ¡olio de 1817, diae el gober- 
sador al E crri sr. presidenta de la República lo siguiente. Los males de este infe¬ 
liz Estado han llegado á so co rno. La legislatura instalada en i; de maye último, 
se ha disntlto d- «aero por habersa segado á concurrir á las sesiones, los ares Elias 
y Araiaq qne vinieron de adentro, y «on los coalas se había completado r.úmero. 
Las resoltas en los mas da los paeblos de Sinaloa, no poedsn ser mayóles; pero si 
serán gravísimas en la sita Sonora par la inquietud en qne por sn influjo la han pnes- 
to los demagogia. Si señar EtcmA e Stnaloa pacifica siempre oo se alterará jamás, 
auuqu: los embates de la seducción sean los nta< poderoso*; no asi Sonora creada ea 
al bullicio de las armis, é impuesta á revoluciones. = El gobierno tiene anteccdentti 
de qne en ellos la pélvica tranquilidad está muy á pique da alterarse, Los tiene tam¬ 
bién de que a los diputados de adentro te les llama pare que rrnniencosr al sr. Sa¬ 
lid» que por su imposivilidel no bs venido de Alamos, y co cuyo ligar fue llama¬ 
do »1 se, Cosío, hagan el número de seis, te instale otro congreso dif. rente del qno 
* qoi está instalado, y Sonora preponderante entonces, imponga la ley i Si '«loa, qno 
«s lo qne te quiera, j entremos cu un sisma orroroto que por necesidad dtbc eos- 





rdtd.' Dvítinecidos" pdr estas Id» equívocos conceptos en qn» apo- 
■' 0 ri .Cuqsfjosuvprltndr.dictarnerr, consulto en favor de aquella, tís- 
jc .iociio, hizo entender al gobierno, se detmoronaba la trinch ra 
«iríde-donde combatía i la legislatura, y que sus proyectos d-bian 
quedar. sepultados en las ruina»;' mas sin deú.tir por esto de la era- 
prisa, se aparenta vencido, cuando en realidad prepara nueras ba¬ 
tería» para asegurar el triunfo de su terca resi tencia. 

A.i fue quena! hacer observaciones sohre el temido decreto 
de traslación con infracción dé nuestro» código fundamental por no 
■haber oido al Consejo antes como expresamente se lo previene en el 
enrollo ii’ y en la atribución duodécima del 138 (e) esponiendo 
el.torrero y iitino- inconv nimte porque. debía teburarse dicho de- 
cr en, dice >» Ki 1 reco00 úmicuro q ti hizo el gobierno, fu: condicio¬ 
nal y con protesta'de ocurrir a las cámara». P .odíente pues este 
ucur-.o, pide la prudencia que no se bega novedad en la residen¬ 
cia délos podctc'b hasta »U‘ resolución. « 

He aq i, habitantes de occidente; cifradas en muy pocas líneas 
las «¡nieitris intencione* del sr. Iriart 1 patentes los absurdos á que lo 
arrastran;, y confesado por su propia boca que nu reconoce la legis¬ 
la 1 r.: acto q se cuando menos, tendía á sembrar un cisma funesto 
en r. - los: habitanr s del E-taio. A tanto equivale el decir que s« 
reconocimiento fje condicional, y aun'se estiende á mas. ¿Frécon- 
lii.ijiialí lu 'g » mientra» esté pendienre esta condición á que lo ha li¬ 
gado, n'o da-a cumplmai.-iúo á sil. I y.i f decretos. [Que error i <• Y 
cual es la condición? pLa resolución de las Cámara'i Luego suj.-ta 
á la» mi.mas Cámaras las deliberaciones ; de .«n Congreso, pertene- 
cirnt.'s esciudvamente al gobierno y administración d i Estado: lue¬ 
go desconoce en esta,1 y en los demás d.* Ii gran confederación mexiea- 
1 i lo» arributos que les son propios de libertad, soberanía, éindepen- 


( Ni es esto abaoZ'ar muchos pasos hacia el centralismo que 
abomináis por ser la imagen mas parecida á la Monarquía que detes- 
ni* ? j Y en un hombre de la propensión que se advierte en d. 
Francisco Triarte, se podrá deposirar sin evidente riesgo de trastornos 
d- g-an raimó» en los objetos de nuestro- actual sistema, el poder 
ejecutivo de un Estado, cuyo gobierno es republicano, representativo 
popular federado? 

Dice el sr. Iriarte. »» Pendiente este ocnr*o (el echo i las Ca'- 
marai) pide la prud-ncia que no se hag» novedad en, la residencia 

[ej A líenlo 117. " El proyecto que fuere iprobido se estrnderí en forms de 
Uy, y ti mido por ef.prétidrnté y secrersrisi del Congreso, se oitsrá al gobernador 
drl R udo, qu¡«» dentro de diez dias podrá hacer las obierracione- q«e le pirezcie, 
oy-nds lotes á to conejo de gobiero >. >1 Atribución ti * del gobierno: spsptoder 
por di z dias la «¡eciüoi fc'la >/ qie diere el Giirreso del Estado, siempre qne 
p- •ri-:, Inele ei^'eiU" .lid:» 1 -» les. pilo «I conejo, de gobierno, las manifesté al 
mi. no C• ijres»; en ceyos casos o'o.errará 16 qae ptsssribe el artícal» 119 d« esta 







!o* poderes basta su -resolución.. Ks notorio que la residencia 
ác los pod-rea en -el' mineral de Cosalá, fué el manantial f cundo 
ale vuestras desgracias, y! la traba que diversos acontecimientos in¬ 
faustos pusieron á vuestras felicidades: y no podrá negar, sino al¬ 
guno que está privado del sentido corono que la traslación de eso* 
Wcres al centro, era preludio de estas y tin de aquellas, y que 
solo esa traslación susoirada, y que tancas veces reclamasteis como 
lo acreditan los documento» qoe se acompañan 5. 6. y 7. podía 
dar la vida al moribundo Estado, (d) . 

Partiendo, pues, de estos principios ¿cabe en a,guia sano jui¬ 
cio. ó se conforma, con alguna regla de prudencia, dejar perder el 
Estado, por esperar el resaltado de un ocurso inoficioso en todo 
sentido > y cuando-ese ocurso no rubiera el carácter con que se le 
distingue, ¿hay quien no sepa que la salad del pueblo es la pri- 

¿oncedase de varato al sr. Iriarte, que el Congreso en asut* 
tos relativos al gobierno interior del Estado está en la neassidad 
' de soj'tarse.á resoluciones de las cámaras: ¿segua el anterior pre¬ 
noto sagrado é inviolable que dictó la misma naturaleza, y á ca¬ 
va fuerza poderosa no resiste alguna ley, podtia, si» hacerse res- 
ponsable á ‘Dios y á vo»otros, aguardar una resolución, que ya por 
U urseaui del caso, y ya por las indispensables demoras, vendrían 
coando ¡caso apenas ccsistieraa vuestras cenizal, y el hermoso .El» 
fado de occidente fuera un triste cuadro de escombros que escitara 
las lagrimas c indignación de la humanidad contra los que por respetar 
leyes dadas para el rsgim-« ordinario se habían echo sordo, a la 
voz de la suprema í No, pueblos, no es este el voto, ni es, ni lúe, ni 
pudo, ni podrá ser jamas el modo de discurrir de vuestros repre¬ 
sentantes. qüe como , s b e U muy bien, se ha eri- 

«ido, por contentar sus designios, en móvil de la divuioo del Es¬ 
tado en dos, esperaba se verificase esta de unoá otro día, segun de 
püblica voz y fama corrió en el mineral de Cósala cutre su» adu¬ 
ladores Entraba en éste cálculo de tiempo el que mdtspeo.ablemen. 
te debia dilatar la resolución, que sin hacer novedad en la residen¬ 
cia de los poderes, queria se aguardase. Por otra parte: el decreto 
de traslación lo reducía á la dura alternativa de renunciar el em¬ 
pleo ó privarse aunque por muy poce tiempo, según sus erradas 
combinaciones, de las comodidades que le presenta la fortuna, en la 
quietad de s» casa; y esmo uno y otro eitremo pugnaban, y era» 
diámetralmente opuestos á sus ideas, y miras particulares, tatentaba 






a&mtOét «oto W*h d*..proyocia su preteacloa repugnante í la r*- 
'^u y a u mtkh.->y a Polutamente «*««« á Tuettro bicn. t¡ . 

Aun hay mas. D. Franjeo Inarte, desconfiando del bu , 
-dio da s a proyecto,' acaso por un convencimiento mamo de ¡. 

dsbil.y friólo de los medios que para realizarlo 
m, como se lo manifiesta el supino gefe d: la repubh.a. do 
in nto tiún- 8,’ ó por la firmeza é miscibilidad que csperimeuruoa 
c„. Vuestros representantes, se sale, al intento de otro, tan enn, : 
jS y taleros o mas que los que ya seos han indicado. Ta< f * 
Z desidido empino probable hasta la «rtdencta cos docmen o. 
„ procurar impedir de la manera mas activa, que el coronela 
dada.,o Mariano Paredes auc,iliara al Congreso y proteg.ee sus re 
soluciones relativas á la traslación de los supremos poderes d-1 Ji,- 

' sEn que circunstanciad i I* vez que una porción la me 
yor v mas, inmoral del pueblo Coialteco, abandonada al despc.no 
estimulada por las ventajas que presentaba a su codicia a perma¬ 
nencia de los poderss en aquel suelo, y arrastrada de la inclina¬ 
ción vil de adular el gusto y voluntad del Ídolo, «ate cuyo tro:, , 
de oro dobla la rodilla sla recibir en recompensa el ■ti_pequ-.no 
beheficio.se oponía obstinada y á todo trance al cumplimiento c.I 
decreto de traslación; cuando atrevida .«ataba atacar la Soberanía: si no 
revocaba ese decreto: cuando los insolentes facciosos reunido: cu 
'«fupos en la plaza y calles escandalizaban la parte sana de aquej 
pueblo: cuando nuestros diputados en medio de sus paiscimieinos 
V privaciones no encontraban por donde quiera mas que baldones 
e insultos, ni escuchaban por todas partes sino diatriba*, conversa¬ 
ciones y especiotas' las mas indecorosas y groseras que el furor de¬ 
senfrenado vomitaba contra la Soberanía: cuando los amago» y peligros 
inminente, los privaba del reposo, y les arrevataban la libertad ds 
deliberar; y cuando la osadía delincuente de los sediciosos apadn- 
oal* de la impunidad, protegida del disimulo, y asegurada en la 
conformidad de sus ¡«tentó» con las ideas del que indignamente 
cr? ce.utor de las leyes, se atrevía á violar el santuario de las 
mismas, agolpándolos al derredor del poder que las dicta, con el 

reí En esta capital tuvo el ear.net Paredes las noticiar respectivas i la'bpresirta 
<n [ J, se hallaba la [agilitara y cauta de alia: f.solvió desde luego «n «.raba pata 
Cosili, por ver ti podía contribuir i la [¡berta! Ja na cuerpo •* be ™>*> 7 ' T1 . sr 
con «ato lo, «alas que debían seguir de la aontrnuaei.n de aqueHas deploraMes .i c- 
cnnsranclas. Arsenal sapo el gobernador d. Francisco Imite de esa etpedicion y de 
so objeto, cUtndo por eitreordlaerio, ejecutivos dija al coronel Paredes que regre 

' I * , , . • -j j __.11:. fnm «I fin n#/?*t«ria MQ uCCfCtO US 


H. C’ngr 


a. Despac 


n"hébia r «ecVt'idad'do"'.!' plé.eucYaaüi: fea al ia neca.ario a 
Conurtso para que entrase el coronel Paredes i CnsaU coa su 
aaido va no taoia d. Fraaciseo Iriarte la investidura del tfeauuvu, 
el'car.rter da tal, entra aquella patriótica jornala del citado coronel Ppredas, listo■ 
solo baste para calcular h.stt que. ouut. llegó el «ntim.eato de desagrad. d. d., 
Frapeisc. Iriarte por ese Btiliiimo paso. 








horrendo B-, de '«fermiturio, Ú1 ¿Haí no corre.pondian i *•* *««»• 
■lli di'a'»,o de octubre del and de *8*7 ! Tu seras memorable e» 
} a h -toria de occidente por el suceso que te distingue, y presenta- 
rd» >-i'inore en é 1 , * la» futuras generaciones una prueba írtequivoc» 
ci’ la perfidia» dcí gobernante, que queriendo erigirse en absoluto, 
pretende rea en rodo cato su voluntad la regla por donde se di¬ 
rija la de lo's pueblo». ‘. . . 

■ üccidniales: nada se os ec,ajera: no se pretende dar ecsis- 
, á f , ltJsm as que sabe forjar el miedo, y agrandar la pusila¬ 
nimidad' en" los riesgof, ni la prueba de lo que se ha dicho consiste 
solo en la i*-petable palabra del Congreso. Lo primero se palpa en 
li co f sion cine muy a su pesar hace d. Francisco Iriatte en la no¬ 
ta ou- d : ce al Congreso en otra de 10 de‘Noviembre, remitió al 
ayuntamiento de Cósala el dia *9 de octubre. Documento num. 9. 
Y lo secundo consta á algunos sres. de los que actuslmentc ocupan 
titearos «n 4 esta asamblea, y ademas se apoya en urgente» congelara» 
que naturalmente fluyen de la convina.ion de los acontecimiento* 

C, ‘ tre ' cíii todo» los días apárrtiañ ¡pasquines, cuyo mimen descu- 
i,-U •que d autor de ellos era de‘algunos conocimientos al paso que 
51S t unisono con la»' especie.,'que los facciosos sembraban l.bre- 
cu la plaza y calles'se terminaba á amenazar a vuestros repre- 
con ia muerte, y á ¡o.endhsr v destruir de diferente modo 
d archivo del Congrio, documento nu n. 10, «i no revocaban el 
decreto' de traslación: en la sesión del dta 30 de octubre desuñada 
| di'curlr de nuevo esa IwMfica ley, mediante las ob-ervac.one, que 
0,0 el gobernador Iriarte habla hecho «obre ella: concomo tamul- 
«adámente, y contra todo lo que se hab,. esper.mentado es. aquel 
pueblo otras ocaciosies, multitud' estraordtnaria de hombres viciosos 
en su mayoría, sospechosos en su, semblante, y accones y de,cu- 
hierros en sus intenciones perversas, por e.prec.ones que . alguno 
ó i algunos se pudieron escapar, y algunos ó algunos pudieron oír, 
,e ove en toque de tambor¡ y se advierte que la chusma permanece 
firme, y se aumenta de «omento en momento, sin embargo de que 
por i r», ocurrencia, la sesión era secreta y nada por lo mismo 
había que padicra. e.citar la curiosidad de lo. que estaban, y de 
nuevo concordan .1 edificio del Congreso, para permanecer allí en un 
dia que so miserable inerte los llamaba á los trabajo* de que sub¬ 
si ten. Documentos 11, H, y « 3 - . . . . .. 

Por lo «puesto juzgad si de tan fatales antecedente, podían 
esperarse prndentemente buena* consecuencias* si >»* ocurrencias in¬ 
dicadas prometían otro, resultados, que los terribles que tantas ve- 
c« y de tan di-tintos modo, se habían anunciado: »t la» del 3® 
de* octubre podrían considerarse efecto, ca.uales, hijos de ■"* «j"- 
pie curiosidad: y »i lo» temores que iaducia la combinación de tilas 





eran cínicos. Calificó también bajo el mi.mo principio, el tamiSo 
«L lo. peligro, que rodeaban al Conreo, y lo , oprimido y abyec¬ 
to q .« .e hallaba á la rea que d. Franci.co Iriarte .e e.fo>«abi ce 
frenar lo» auculío, que la alra procidencia 1c franqueo para aíra.- 
cario da la, mano, de lo, opre.ore. protercos y racarlo de un pue¬ 
blo en donde parece lo h.bia confinado el infortunio para probar 
lu constancia, y pr tendía mantener el enmen «n perjuicio de lo, ín¬ 
ter»» común», (f) . 

K a z¿n la perversidad d*l conato, en impedir se acef«« 
c .„, i Co-ala el Oorouel ciudadano Mariano P.red», la» reparable, 
cit.n .standa, de que negando d Francisco Iriarte al Cong-»o em 

u , í i a, de »u lam nfabie situación lo, auci io» de ,u resorte, le a,e* 

e n o en la sesión ,e t-ta del día *4 d: octubre, que en cuanto a fuer¬ 
za para contener cualquier desorden ,ol, contaba con la. de alguno. 
,e i,,o. honrados. Documento imm. 14- En la del 30 del mi mo 
n e, dijo: que no podia contar.e, al efecto con la Milicia cic.ca de 
aquel lugar por «u indisciplina, y porque a'guno. de »u» oficíale, 
habían subscrito una representación de ayuntamiento del propio ( con- 
tra¡,la í contrariar la traslación de lo. .upremo. poderc del Fajado 
a »ta capital (g) en esa mhma .e.i.n al i»drcar,e por un »r d.pu. 
tado la suspensión del d creto de traslación, grito el gobernador .e« 
h imita medida salvadora. Hn la precitada nota de 10 de Noviem.. 
bv - ocre netas cosas h.rro notable, y análoga, a su ya sab.da p'O- 
t 1 ion relatieí á li p-tmanencia de lo. podere. en aquel punto, 
d cé. » Si el H. Congreso, no .e cr-e con libertad para dictar toe 
!> jvii ncu« el gobierno o-dirá, como ofreció cu se-ion secreta, U 
, r)D a de Cuüacái y d I Fuerte, que no había pedido (íqu¡ 
tr. atención) pirque nada .e resoUió en t.e dia, y porque ■ U 
V rdad, no la h. creid > nece.aria. Repite .¡n embargo, que ,i su So- 
b rama' lo esrim 1 conteniente para »u tranquilidad, la mandará ,re- 
riir por e-traordinario, >» , . , 

F, «¡aro que d. Francisco Iriarte confi-.a lo, de.ordenr-, de 
CWí al asentar en la nota r.iím. 9 dlrijlda á id ayuntamiento, 

Q lubia licuado á entender el gobierno con d mamado aenti- 

¡jnto q .e d-°resulta. d i decreto espedido por el H. Congre.o.o. 
i,U 'traslación de lo. supr.ma, podere. al mineral de Alamo., .e 
«nciraban conver.acione. en la plaaa y »e dirulg.ban especie» contra 
la Soberanía dema iado indecor sas, in.ultante, y gro.eras, ha.ra el 

rn Por eon.ecuenel. de .sos «panto. Hsrrar»,», , «mei ,n, «.4 U* 
r¡ t«- d. Fra c!, entiem .. de II coaranciéi,. bayo d»p,.orido c. e,n. noche, 
.. 1. .. -I, .1 •¡mino y respelie anlt.tta «cle..ii-.c. diputado 


-- .ido elguo terreno á pie, el 
d. Juan Manuel S pnl*«da. 

! b ' Eoo, oficitles fueron lo. 


Iiaaei y eonaand»nta, de la cítala milicia, y I 
1 del 30 de oetubre: an s.os día, no >e obierval 


a „ up .. ^ - -■.g'o de '« y , D T, ."P'V 

z que el H Go.gre.o no hshia poiido caustgulr dal gobaruador 
s de esa milicia para su guardia. 







«tremo de formarse grupo» de gente que escandalizaban el lugar “ 
y. cuando ha dicho que no había mas medida salvadora que la sus¬ 
pensión del decreto. 

Ahora bien: si no contaba con fuerzas para contener esta de* 
sordenes, y si no teoia ¡mere. personal eo la permanencia de loa 
' poderes qn Cosali ¿que significa el anillo, ó cual era el objeto de 
los esfuerzos con que procuraba estorbar se introdujese en aquel 
pueblo la fuerza mas procsima y proporcionada para corregirlos? Si 
el gobierno entendía los desordenes ¿ le parecían acaso de poca mon¬ 
ta, cuando tendían nada menos que á ollar las leyes mas sagradas, 
i despreciar de la manera mas grosera, insultante y escandalosa, a 
la Soberanía del Estado, y reducir á nulidad las consideraciones y 
respetos inviolables que por tantos título» se le deben? Si no los 
graduaba asi ¿ por qué no pidió como había ofrecido la tropa de 
Cuüacáu y el Fuerte, para r frenarlos y castigar condignamente á 
sus principales autores ? j podrá justificar y disculpar esas maliciosas 
faltas del gobernador Iriafte, el qu; el Congreso no resolviese que se 
llamaran esas tropa, cuando no podía resolverlo, y cuando uno de 
los primeros y mas principales deberes dei ejecutivo, es dictar las or¬ 
denes, para la ejecución y cumplimiento de las leyes y decretos y 
cuidar de la seguridad del Estado, y de la tranquilidad y orden pu¬ 
blico ? ¡ se necesita en el caso para tirar esa m«dida otra resolución 
que la espresa de nuestro código fundamental? < oo la creia «ece- 
taria cuando él mismo asegura: qns los facciosos reunidos en grupos 
escandalizaban al pueblo y cuando confiesa los peligros 4 cl Congre¬ 
so con decir que no hay mas medida que una para salvarlo. ? 

El ayuntamiento de Cosalá había representado contra la tras¬ 
lación de los poderes asplicandosu casi en los términos indecenter, 
é indignos que los autores de los pa-quines, y apoyándose para con¬ 
trariarla en los propios principios que ellos, y el gobernador Iriarte, 
sienta en las que llama observaciones sobre el decreto da traslación. 
Le dice al Congreso dicho Iriarte» que no cuenta con la milicia 
cívica en el evento de nn desorden para contenerlo! porque algunos 
de tus oficiales subscribieron la representación del ayuntamiento: 
¿ pues como al autor de ella que por mayoría de razón debe serle 
en el caso m&i sospecho o que la milicia cuica* encarga vele sobre 
el buen orden y tranquilidad pública? ¿No es e-te un error im¬ 
perdonable, una manifiesta contradicción, una depurada malicia ? 
; No será, como se suele decir vulgarmente, entregar la iglesia á Lutero? 
¡ No será usar de todos lo» arbitrios que le sugtiiere la astucia para 
a.egurat el golpe y ver cumplidos sus deseos al paso que eludidos 
los efectos del decreto de traslación? 

Ea,- pueblos, á vosotros que debeis juzgar de la justicia ó in¬ 
justicia con que se ha declarado á d. Francisco Itiarte iihabil para 
ejercer lo» cmp'eos de gobernador y brice en el Estado, propone ti 
Congreso este dilema: ó lo» eeseso» indicado* de d. Francisco Iriarte 






han emanado de ignorancia qoe por msa y «l»"» « ™'P* W ’ ° 
de malicia: ó lo que e. lo mismo: o «on involuntarios, o no. 1 or ne¬ 
cesidad habéis de conceder una de las dos proposiciones, puesto que 
no hay medio que elegir entre los «tremo» que abrazan: st conce¬ 
déis la primera: d. Francisco Fiarte es inhábil para loa enunciados 
empleos: si la segunda} <» inhábil é indigno. Formad en hora hue¬ 
ca %oe»tro juicio} en el dd Congreso queda d mostrada la ráaoti 
que lo impulsó, sin dejarle libertad pata obrar de otro modo, como 
antes os diio, á declararle inhábil: y también: que se ha conducido 
con la moderación.qie no m rece el enemigo, disidido de nuestro, 
intereses y felicidades, pues solo lo reduce á estado de 00 poderos 
perjudicar en lo sucesivo cuanJo su conducta lo hace indigno de 
vuestras confianzas. ..... , • „ 

Para que rectifiquéis mas vuestro juicio sabed: que obsequian¬ 
do sus interese, y comodiJade. no ha correspondido como debí* U 
vez que lo habois honrado con vuestra confianza. Teñáis de bulto 
la prueba de esto en que pretestó motivo, simulador, y 
para escusarse, devenir í la villa di Fuerte, cuando lo llamasteis el 
gobierno, que solo admitió en el pueblo de su re-id ncia porque asi 
convenia á su ecsaltasion, y miras particulares; que en su riqueza ja¬ 
ma. ha encontrado el Estado el ra». pequeño auc.ilio, no obstante 
los ahogos en que se ha visto: que sns mano, siempre cerrada, si 
se han abierto alguna ocasión en beneficio publico, ha ..do consul¬ 
tando .u. ventajas: (.h) que solo ha sido pro ligo en derramar el 
tíro, pata perjudicaros, como sin necesidad de otra prueba os la 
evidencian los sacrificios costosos que. ha hecha y está haciendo á su 
empeño de dividir el Estado. fu» 

Fijad por último la vista en e! informe que con fecha i 3 
de octubre de i8av dirigió la honorable legislatura íí constitucional 
i las Cámaras del soberano Congreso de la Union, y en la proposi- 
sion y dictam n respetivos i la resolucian de que se habla. Uocu- 
memos núm. if 16 y 17, y vereis comprobadas si hasta aquí no lo 
es an la conducta y miras del gobernador Fiarte. 

Dad luego una ojeada sobre el núm. de decretos, que sobre 
obj-tos interesantísimos, ha espedido el Congreso «obre su traslación 
i esta Capital: ecsamiuad las afano 1 * no interrumpidas y útiles ta¬ 
reas d.l actual gobernador desde igusl época, y comparándola, con 
las de su antecesor (y) deducid de todo: que d. Francisco Irurte, 

[ h 1 El único aucsiüo qne prestó el gobernador Inerte «I Estado, faeroooinco 
«i peso, eo metal oroebe, .00 condición de qae s. le pagas, con el derecho de 
—- - - o que tenis qae sari .Caer i ene tatuó; por lo ousmo o. b.«o mas 

poca diferencia E-i c$e aacsilio tifo ana P 


E.tado el esmbitr eje metsl; de qo. 
ese acto, qae se ost.nnb* de patrie 
[ y 1 Eo el etpscio de once m* 

decretos, sin las inuonierabiss icsoiu 


a qae.el prestamista ganó e 

"hs dado aquí el TÍ. Congreso «incuenta y ss 
ge, y aclaracioae» sobra dudas de L. 1 








tobre no haberos proporcionado tn tiempo que gobernó mas que 
perjuicios, o* privó pc.itivamente de lo» biene. que ya poseo, y que 
ai ¡10 han llegado a su colmo en cuanto permiten vuestras circuns¬ 
tancias, es porque él mismo poso ttabal á sus progreso», con haber¬ 
se obainado en impedir la traslación, que como habéis espanmenta- 
do ya, fie el falla principio de ellos. Penetraos en suma, de que 
para que el Estado adelante en todas línea», es de necesidad abso¬ 
luta, uue no intervengan en su gobierno las manos de d. Francisco 
Liarte. Este es el voco del Congreso: este es el obj to con que o» 
hace esta manifestación, y esta ¡a poderosa raron que lo ha obli¬ 
gado i tomar la medida, que espresa el decreto num. 97. 

Concepción de Alarnos si de Enero de 1**9. = Demetrio 
Soto, diputado Presidente, = Ignacio Arriot*, diputado «10. = Fraa- 
eisco Delgado, diputado stio. 


fasn srregtado lo. pueblos del y«a.oi y Maya y consolidada> « 
,u .0 perdida mocho úeospo, y han sido _ .-es. m i« cor 


han cre.doie estah 
mitido lis circo s.ti 


muy proficua i 
liéis local de 0 
es; bso didose i 


tilas li pst q*t ** ■ 

___ para que vuelvan í 

siso, de Is agricultura; h«o establecidos. ssladsblss rea. 

posesione» de los nstursle. d. lo» «u.hlcs: 
’ - rgsaissdote del modo que bso per- 

n idradno» ooe hoy eobrs csbslaieo- 


sotigoas y 

rrLei C ,d" U d;fi;t.7o ~eñ B "té"a.ino» que hoy eobi 
lUner. han dotadose y provínose lo. empleo, da 
tecestn si buen orden; hs decrctsdo.e el 
i ya el de dos, y ano de ellos está y* 




: hs i 

i: Hs f.tsblecidose i 


mpl'tadose ls ptio 


. .. e y ¡ornslero tie- 

trshs. que snte. espenmeottbsn por ls ialra de mo- 
stableeiasientos mn de emaye y qu.ntos, med.d» 
preserva del contrabando: Ka organizador. Il * - 


año. *\íl gobierno 

id observaos». 
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